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Guía para el trabajo clínico en la 
formación 

Ayurveda Holisticlife Kekka 

 

El trabajo clínico dentro de la formación se introduce como un proceso progresivo de aprendizaje 
orientado al desarrollo de la comprensión, la observación y el criterio, y no como una práctica profesional 
inmediata. 

Aprender Ayurveda no se limita a la adquisición de conceptos, sino que implica la capacidad de interpretar 
la realidad desde sus principios. El trabajo con casos constituye el espacio en el que este paso comienza a 
producirse: del conocimiento a la comprensión. 

En este contexto, el análisis de casos —reales o simulados— permite al estudiante desarrollar una visión 
estructurada del desequilibrio, identificando patrones, relaciones y dinámicas internas desde la lógica 
ayurvédica. 

La finalidad de este proceso no es emitir un diagnóstico médico, sino elaborar una valoración ayurvédica 
que permita comprender el estado de la persona en términos de doṣha, agni, āma, dhātu y srotas. 

Esta valoración se fundamenta en la observación, la escucha y la capacidad de integrar la información en 
una lectura global. No se trata de analizar elementos de forma aislada, sino de comprender su interacción 
dentro de una totalidad. 

El proceso de análisis sigue una secuencia que facilita la organización del pensamiento clínico. En primer 
lugar, se recoge la información relevante del caso, considerando tanto los síntomas como el contexto de 
la persona. A continuación, se realiza la valoración ayurvédica, identificando los factores predominantes 
del desequilibrio. Sobre esta base, se construye una interpretación coherente que permita entender la 
evolución del estado observado. Finalmente, se elabora una propuesta de acompañamiento basada en 
los principios del Ayurveda. 

Las propuestas se formulan en el ámbito del bienestar y la prevención, y pueden incluir recomendaciones 
dietéticas, ajustes en la rutina, prácticas de autocuidado, uso tradicional de plantas y terapias externas no 
invasivas. En ningún caso sustituyen la atención médica ni se presentan como tratamiento de 
enfermedades. 

Las pasantías representan una fase de profundización en este proceso. En ellas, el estudiante comienza a 
aplicar lo aprendido en un entorno formativo supervisado, con el acompañamiento de un tutor clínico. 
Este espacio permite consolidar la capacidad de observación, la coherencia en el análisis y la precisión en 
la formulación de propuestas. 

Las prácticas se desarrollan exclusivamente dentro de un marco formativo y no constituyen un ejercicio 
profesional independiente ni un acto sanitario regulado. 

El trabajo clínico requiere, además, una actitud ética constante. Esto incluye el respeto a la 
confidencialidad, el reconocimiento de los propios límites, la ausencia de juicios y la capacidad de derivar 
a un profesional sanitario cuando la situación lo requiera. 

La documentación de los casos forma parte esencial del proceso de aprendizaje. Permite estructurar el 
pensamiento, dar continuidad al trabajo realizado y observar la evolución del propio criterio clínico. 

El desarrollo de este criterio no es inmediato. Se construye de manera progresiva, a través de la práctica, 
la supervisión y la reflexión continuada. La formación no busca generar respuestas automáticas, sino 
favorecer una comprensión cada vez más precisa y coherente. 

En este sentido, el trabajo clínico no se orienta a la aplicación de técnicas, sino al desarrollo de una visión. 
Una visión que permita comprender antes de intervenir, observar antes de concluir y acompañar desde 
el conocimiento, la prudencia y la coherencia. 
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La escuela ofrece el marco metodológico y ético que sostiene este proceso. La profundidad del 
aprendizaje dependerá de la forma en que cada estudiante se implique en su recorrido. 


